LA TRANSFORMACIÓN UNIVERSITARIA NO ES NADA NUEVA

La lucha por el cambio y las transformaciones de nuestras universidades latinoamericanas no son nada nuevas. Basta con pasar revista por la historia, para darse cuenta que siempre el tema ha despertado la atención de muchos, que abnegadamente dieron sus aportes para pensar y repensar el papel de las instituciones universitarias en la construcción de un mundo más justo y humano. Justamente al respecto, Ernesto Che Guevara, ocupó un momento de su vida política para plantear algunas consideraciones que sin duda, siguen teniendo vigencia ante los pocos –debiéramos decir, casi nulos- cambios en las universidades latinoamericanas. 

En el libro de Lidia Turner Martí, titulado el Che y las Universidades se precisan muchas de las ideas que Ernesto Guevara dejó plasmadas, y que, consideramos son un material imprescindible para todos aquellos que piensen en la imperiosa la necesidad de un cambio en los modelos educativos, en especial del universitario.
Tres aspectos fundamentales en el pensamiento del Che acerca de las Universidades:

1) La necesidad de transformaciones radicales de la universidad al abrirse a los sectores sociales históricamente excluidos, que coincidencialmente son los pobres.

2) El acercamiento de la universidad a la vida y su papel en el desarrollo económico y social del país.

3) Los deberes de los estudiantes universitarios. 

Sobre la autonomía universitaria: “Si autonomía significa solamente que haya que cumplir una serie de requisitos previos para que un hombre armado entre en el recinto universitario para cumplir cualquier función que la Ley le asigne, eso no tiene importancia; no es ese el centro del problema, y todo el mundo está de acuerdo en que esa clase de autonomía se mantenga. Pero si hoy significa autonomía que un gobierno universitario desligado de las grandes líneas del Gobierno Central –es decir; un pequeño estado dentro de otro estado-, ha de tomar los presupuestos que el Gobierno le dé y ha de trabajar sobre ellos, ordenarlos y distribuirlos en la forma en que mejor le parezca, nosotros consideramos que es una actitud falsa” (Estracto del discurso pronunciado por el Ché en la Universidad Central de las Villas, Cuba, 1959)  

Escribe la autora del libro que el Ché: 

“Amplía estas argumentaciones planteando que el Estado… es el único organismo capaz de determinar con algún grado de certeza cuáles son las necesidades del país y que es por eso que el Estado tiene que tener participación en el gobierno de la universidad...”

No podemos olvidar que estas palabras fueron pronunciadas en plena instauración de la Revolución Cubana, y que para aquél momento existieron violentas quejas contra dichos planteamientos; incluso se llegaron a levantar entre las candidaturas estudiantiles de la Universidad de la Habana, casi como cuestión de principios, la intervención o no intervención del Estado, “la pérdida de la autonomía” como la llamaban los estudiantes. 
Por estas pequeñas líneas es que nos atrevemos a afirmar, que tenemos una deuda con el cambio profundo-estructural que modifique y replantee las instituciones de educación superior y las ponga a tono, no sólo con las aspiraciones de quiénes desde ellas (los incluidos) han mantenido este orden de cosas, sino también con las necesidades sociales más sentidas de la sociedad; actor que cada vez más exije “a gritos” respuesta de lo que se hace con su dinero para una investigación, una docencia y una extensión que cada vez pareciera alejarse de sus legítimos depositarios: el pueblo venezolano . ¿Y entonces, qué haremos?
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